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			El Viper Pit era el club nocturno más caro, más elegante y más exclusivo de todo Chicago.

			Sin embargo, también era el más difícil de localizar.

			No aparecía en la guía de teléfonos. No tenía anuncios llamativos en las vallas, ni luces de neón parpadeando para indicar su situación. De hecho, el edificio entero se hallaba escondido tras un sutil encantamiento.

			Cualquiera que fuera importante sabía cómo encontrarlo, y entre ellos no había humanos.

			En medio de las columnas de mármol y las centelleantes fuentes se encontraban varios demonios, enfrascados en diversas actividades nefandas: juego, bebida, danzas exóticas, discretas (y no tan discretas) orgías... Cada una de las cuales costaba una pequeña fortuna.

			Deliciosos pasatiempos, sin duda, pero en esa fría noche de diciembre, al vampiro conocido como Styx no le interesaban los variados servicios a su disposición bajo el palco privado. Ni siquiera los diversos demonios que se detenían para hacerle una profunda reverencia.

			En cambio, miraba a su compañero con cierta resignación.

			A primera vista, no podrían haber sido más diferentes.

			Pero eso no era demasiado exacto.

			Después de todo, los dos eran altos y estaban dotados del musculoso cuerpo que poseían todos los vampiros. Y ambos tenían los ojos oscuros y los colmillos de rigor. Sin embargo, ahí acababa el parecido.

			El vampiro más joven, Viper, provenía de las tierras eslavas del norte y tenía el cabello plateado y la piel pálida de sus ancestros. Styx, por el contrario, provenía de tierras más cálidas, e incluso después de su transformación mantenía la piel broncínea y los orgullosos rasgos angulosos de los aztecas.

			Esa noche, había dejado de lado su tradicional hábito y había escogido unos pantalones de cuero negro, botas altas ajustadas y una camisa de seda negra. Había supuesto que con ese atuendo no destacaría tanto mientras recorría las calles de Chicago. Por desgracia, no había forma de que un vampiro de metro noventa con el cabello azabache recogido en una trenza que le llegaba a las rodillas pasara desapercibido, especialmente para las mujeres mortales, que carecían de defensas contra la subyugación de los vampiros.

			Había reunido a media docena de féminas fascinadas mientras recorría las oscuras calles. Al final tuvo que continuar su camino por los tejados para evitar sus persistentes atenciones.

			¡Por todos los dioses! Habría deseado permanecer escondido en sus cuevas, reconoció con un suspiro.

			Durante siglos había vivido como un monje mientras protegía al Anasso, el líder de todos los vampiros. Había sido su brazo derecho y su guardián, y muy pocas veces se había apartado del viejo vampiro.

			Con la muerte del Anasso, se veía obligado a asumir el papel de líder, y ya no podía seguir oculto, especialmente cuando los problemas surgían uno tras otro.

			Aquello bastaba sin duda para enfadar al más paciente de los demonios.

			—Siempre estoy encantado de tenerte entre mis invitados, Styx, pero debo advertirte de que mi clan está muy nervioso por tu presencia aquí —comentó Viper—. Si no dejas de mirarme con esa cara, sin duda acabarán pensando que no tardarán en quedarse sin su jefe de clan.

			Styx se irguió rápidamente en la elegante silla de cuero. Por instinto, se llevó la mano al medallón de hueso que llevaba al cuello.

			Era el símbolo de su gente.

			Más aún, se creía que era el medio para transmitir almas de una generación a otra.

			Naturalmente, como vampiro, Styx no recordaba con precisión su vida antes de alzarse como demonio. Sin embargo, conservaba algunas de sus tradiciones más sagradas.

			—No te miro con mala cara.

			Viper sonrió, irónico.

			—Te olvidas, Styx, de que tengo pareja, lo que significa que estoy íntimamente familiarizado con todo tipo de malas caras. Y tú, amigo mío, sin duda pones mala cara. —La sonrisa desapareció y Viper lo miró con una expresión de astuta inteligencia—. ¿Por qué no me dices qué te preocupa?

			Styx emitió un leve suspiro. Debía hacerlo, aunque hubiera preferido que lo azotaran, lo despellejaran y le arrancaran los colmillos antes de admitir que necesitaba ayuda.

			Como jefe de clan de ese territorio, Viper estaba más familiarizado con Chicago que cualquier otro demonio. Sería una gran estupidez no aceptar su ayuda.

			—Se trata de los licántropos —contestó abruptamente.

			—¿Licántropos? —Viper soltó un grave siseo. No había gran aprecio entre vampiros y chacales—. ¿Qué están tramando?

			—Algo importante. Han abandonado sus zonas de caza reconocidas, y he seguido el rastro de al menos parte de la manada hasta Chicago. —Styx apretó los puños sobre el regazo—. Ya han matado a varios humanos, y los han dejado para que los encontraran las autoridades.

			Viper ni siquiera parpadeó. Hacía falta algo más que una manada de hombres lobo para alterar a un poderoso vampiro.

			—Ha habido rumores de que perros salvajes rondaban por las calles de Chicago. Me he estado preguntando si podrían ser los licántropos.

			—Tienen un nuevo líder, un joven licántropo llamado Salvatore Giuliani, de Roma. Un purasangre que es demasiado ambicioso para su propio bien.

			—¿Has tratado de razonar con él?

			Styx entrecerró los ojos. Le gustara o no, era el nuevo líder de los vampiros, lo que significaba que el mundo de los demonios se inclinaba ante él, incluidos los licántropos.

			Sin embargo, por el momento el nuevo jefe de la manada había mostrado desdén hacia sus obligaciones con Styx. 

			Un error que pronto lamentaría.

			—Se niega a reunirse conmigo —contestó Styx en un tono tan frío como su expresión—. Mantiene que los licántropos ya no servirán a ningún otro demonio y que cualquier tratado firmado en el pasado ha quedado anulado.

			Viper alzó las cejas, sin duda preguntándose por qué Styx no había hecho ejecutar a esa bestia.

			—O es muy valiente o muy estúpido.

			—Muy estúpido. He convocado a la Comisión, pero pasarán días, si no semanas, antes de que todos puedan reunirse en algún lugar. —Styx se refería al consejo que arbitraba las disputas entre las diferentes razas de demonios. Estaba formado por viejos oráculos que apenas salían de sus guaridas ocultas. Por desgracia, eran el único medio legal de juzgar a un rey o a un líder de otra raza sin temor a las represalias—. Mientras tanto, las acciones imprudentes de los licántropos nos amenazan a todos.

			—Mi clan está preparado para ofrecer su ayuda —indicó Viper, con una sonrisa expectante—. Si quieres muerto al tal Salvatore, estoy seguro de que podría arreglarse.

			Pocas cosas complacerían más a Styx que ordenar la muerte de Salvatore Giuliani, salvo hundir sus propios colmillos en el cuello de ese perro rabioso. Pero en ocasiones ser un líder responsable era un asco.

			—Una oferta muy tentadora pero, por desgracia, los licántropos son devotos a ese hombre de una forma poco habitual. Si muriera de repente, culparían a los vampiros. Por el momento, espero poder evitar que se desate una guerra.

			Viper inclinó la cabeza. Fueran cuales fuesen sus deseos, obedecería la autoridad de Styx.

			—¿Tienes algún plan?

			—No llega a ser un plan, pero confío en hallar algo que ofrecerle a Salvatore. —Sacó una pequeña foto del bolsillo y se la tendió a su compañero.

			Durante un momento, Viper observó a la pequeña y delicada mujer de la foto. Con el rubio cabello en punta y los ojos verdes demasiado grandes para su rostro en forma de corazón, parecía un hermoso golfillo. 

			—No es mi tipo, pero sin duda llama la atención —comentó Viper, y luego alzó los ojos—. ¿Es su amante?

			—No, pero Salvatore ha gastado una considerable cantidad de dinero y energía en localizar a esta mujer. Creo que ha descubierto que se halla aquí, en Chicago.

			—¿Y qué quiere de ella?

			Styx se encogió de hombros. Los vampiros a los que había ordenado que vigilaran al impredecible licántropo habían conseguido la foto, además de seguir a Giuliani a Chicago. Sin embargo, no habían podido acercarse tanto como para descubrir la razón de la obsesión de Salvatore por esa mujer.

			—No tengo ni la menor idea, pero sé que ella es muy importante para él. Lo bastante como para estar dispuesto a negociar por su retorno... si consigo capturarla yo antes.

			—¿Pretendes raptarla? —preguntó Viper, sorprendido.

			—Pretendo tenerla como invitada hasta que los licántropos atiendan a razones —lo corrigió Styx, y todo su cuerpo se tensó cuando Viper se echó a reír—. ¿Qué te hace tanta gracia?

			Viper señaló la foto que tenía en la mano.

			—¿Has mirado bien a esta mujer? —le preguntó.

			—Claro que sí —replicó Styx, frunciendo el cejo—. Tuve que memorizar sus facciones por si la foto se perdía o se destruía.

			—¿Y aun así estás dispuesto a acogerla bajo tu techo? 

			—¿Hay alguna razón por la que no debería hacerlo? —preguntó Styx.

			—Las razones evidentes.

			Styx contuvo su impaciencia. Si Viper tenía información sobre esa mujer, ¿por qué no lo decía en vez de hablar de una forma tan misteriosa?

			—Hablas con acertijos, viejo amigo. ¿Acaso crees que esta fémina puede representar algún tipo de peligro?

			—Sólo en el sentido en que cualquier mujer hermosa es peligrosa —respondió Viper alzando las manos.

			Styx entrecerró los ojos. ¡Por los dioses! ¿Acaso Viper creía que él era susceptible a los atractivos de una simple hembra?

			Si deseara una hembra, sólo tendría que mirar desde el palco. El club estaba lleno de hembras, y también de unos cuantos hombres, que habían mostrado descaradamente su interés desde que Styx había entrado allí.

			—La mujer será mi rehén, nada más —afirmó con indiferencia.

			—Claro.

			Styx percibió el tono burlón de Viper y señaló con impaciencia la foto. Después de todo, era la razón por la que había ido allí.

			—¿Conoces la localización del establecimiento que está detrás de ella?

			—Me resulta familiar. —Viper pensó un momento y asintió con la cabeza—. Sí. Es un bar de góticos. Diría que a unas cuatro... no, a cinco manzanas al sur de aquí.

			—Te lo agradezco, viejo amigo —dijo Styx, y de inmediato se levantó. Cogió la foto y volvió a guardarla en el bolsillo.

			Viper también se puso en pie y lo detuvo poniéndole una mano en el brazo.

			—Espera, Styx.

			Éste reprimió su impaciencia. No podía entretenerse; cuanto antes capturara a la mujer, antes descubriría si era realmente importante para los licántropos.

			—¿Qué pasa?

			—¿Qué vas a hacer?

			—Ya te lo he dicho. Pretendo coger a la mujer.

			—¿Así, sin más? —preguntó Viper.

			—Sí —respondió Styx frunciendo el cejo, confuso.

			—No puedes ir solo. Si los licántropos están vigilando, seguro que tratarán de impedírtelo.

			—No temo a una jauría de perros —replicó Styx en tono desdeñoso.

			Viper se negó a ceder.

			—Styx.

			Éste suspiró profundamente.

			—Mis Cuervos estarán cerca —le aseguró, refiriéndose a los cinco vampiros que habían sido sus compañeros inseparables durante siglos. Eran tan parte de él como su propia sombra.

			Pero Viper aún no estaba satisfecho.

			—¿Y adónde la llevarás?

			—A mi guarida.

			—¡Caramba! —exclamó Viper con una sonora carcajada—. No puedes llevarte a esa mujer a esas cuevas húmedas y desagradables.

			Styx volvió a fruncir el cejo. La verdad era que no había pensado en el ambiente poco agradable de las cuevas que habitaba. Para él sólo eran un lugar donde ocultarse del sol.

			—La mayoría de las cavernas son cómodas.

			—Ya es bastante malo que la tomes como rehén. Al menos, llévala a algún lugar que tenga una cama decente y algo con lo que entretenerse.

			—¿Por qué? Sólo es una humana.

			—Importa precisamente porque es una humana. Dios, son más frágiles que una hada de rocío. —Con un paso veloz, Viper fue hasta el escritorio que dominaba gran parte de su despacho detrás del palco y extrajo un papel de un cajón. Tras escribir unas líneas, metió la mano en el bolsillo y sacó una llavecita. Volvió junto a Styx y le puso ambas cosas en la mano—. Aquí tienes.

			—¿Qué es? —preguntó Styx.

			—La llave de una de mis propiedades, al norte de la ciudad. Es lo suficientemente tranquila y está lo bastante aislada para servir; además, es mucho más agradable que tu guarida. —Señaló el papel—. Éstas son las indicaciones para llegar. Avisaré a Santiago y al resto del servicio para que te esperen.

			Styx abrió la boca para protestar. Quizá su guarida no fuera el sitio más elegante o lujoso, pero estaba bien protegida y, sobre todo, él conocía las tierras que la rodeaban.

			Aun así, supuso que no era mala idea que la mujer estuviera cómoda. Como Viper había indicado, los humanos eran tediosamente frágiles y tendían a sufrir una confusa serie de enfermedades y heridas. Si quería que le sirviera de algo, la necesitaba viva.

			Además, así le resultaría más fácil vigilar a Salvatore.

			—Quizá sea mejor permanecer cerca de la ciudad para negociar con los licántropos —admitió.

			—Y también cerca para pedir ayuda si la necesitas —insistió Viper.

			—De acuerdo —contestó Styx, y se guardó la llave—. Ahora debo irme.

			—Ten cuidado, viejo amigo.

			Styx hizo un sombrío gesto de asenso con la cabeza.

			—Eso puedo prometértelo.

			 

			 

			Gina, una camarera pelirroja y pecosa, estaba apoyada tranquilamente sobre la barra del bar cuando los tres hombres entraron en el club Goth.

			—Yowser, alerta de cachas —gritó sobre el estruendo de la cercana banda—. Eso sí que es carne de primera.

			Darcy Smith levantó los ojos de la copa que estaba sirviendo y miró hacia los recién llegados, alzando las cejas de sorpresa.

			Por lo general, Gina no tenía muchos reparos. Consideraba de primera a cualquier cosa remotamente masculina que caminara sobre dos piernas. Pero en esa ocasión... Bueno..., no había duda de que eran de primera.

			Darcy silbó por lo bajo mientras observaba a los dos que tenía más cerca. Sin duda, chicos de póster para la generación de los esteroides, reconoció, mirando los abultados músculos que parecían tallados en mármol bajo las ajustadas camisetas y vaqueros. Curiosamente, ambos tenían la cabeza rapada, quizá para resaltar los peligrosos cejos que lucían en sus atractivos rostros, o para enfatizar el aire de violencia contenida que los rodeaba.

			Funcionaba.

			En contraste, el hombre que se hallaba tras ellos estaba construido con líneas más finas. Naturalmente, el elegante traje de seda no podía ocultar los tersos músculos, y los largos rizos negros que le rozaban los hombros no suavizaban sus rasgos, oscuros y aguileños.

			Darcy tuvo la certeza de que el hombre menos fornido era el más peligroso de los tres, y notó una fiera intensidad restallar a su alrededor mientras guiaba a sus matones hacia la densa multitud.

			—El del traje parece un mafioso —observó Darcy en tono crítico.

			—Un mafioso en un traje de Armani —añadió Gina sonriendo—. Siempre he tenido debilidad por Armani.

			Darcy puso los ojos en blanco. Nunca le había interesado la ropa de diseño, ni la clase de hombres que creían necesario vestirla. Y le iba bien, considerando que los hombres en trajes de Armani no se encontraban con tanta facilidad. Más bien de uvas a peras.

			—¿Qué estará haciendo aquí? —murmuró Darcy.

			La gente del bar underground era la mezcla habitual de góticos, metaleros, porreros y otros realmente raros. 

			La mayoría acudía para disfrutar de las bandas de heavy y para lanzarse de un lado a otro de la atiborrada pista de baile con abandono salvaje. Unos cuantos preferían los cuartos traseros, que ofrecían una amplia variedad de productos ilegales. No era un lugar que atrajera a una clientela sofisticada.

			Gina se atusó el cabello antes de coger una bandeja.

			—Seguro que están aquí para observar a los nativos. La gente de dinero siempre disfruta mezclándose con la chusma —sentenció con una mueca de asco y una expresión de sabiduría ancestral que no iba con su edad—. Siempre y cuando no se ensucien demasiado.

			Darcy observó el eficiente contoneo de la camarera para pasar con una sonrisita entre la bulliciosa multitud. No podía culpar a Gina por su cinismo; al igual que ella, la camarera estaba sola en el mundo, y carecía de la educación y los recursos para optar a una brillante carrera.

			Sin embargo, Darcy se negaba a que la amargura la abrumara. ¿Qué importaba si se veía obligada a aceptar cualquier trabajo que surgiera?

			Camarera, repartidora de pizzas, instructora de yoga y, de vez en cuando, modelo de desnudo para la escuela de arte. Nada era demasiado malo para ella. El orgullo estaba demasiado sobrevalorado cuando había que poner comida en la mesa. Además, estaba ahorrando para algo mejor. Un día, abriría su propia tienda de alimentos dietéticos, y nada se interpondría en su camino. Y menos aún una actitud derrotista.

			Ocupada en servir bebidas y lavar vasos, Darcy no se fijó en que los recién llegados se habían sentado a la barra. No hasta que sus torvas miradas y la flexión de sus músculos consiguieron alejar al resto de los clientes, y se quedó sola con ellos.

			Presa de una extraña inquietud, se obligó a dirigirse a los hombres. Era ridículo, se dijo. Había más de cien personas en la sala. Esos hombres no podían suponer una amenaza.

			Por instinto, se detuvo ante el hombre del traje, y reprimió un pequeño grito cuando se encontró con unos ojos dorados, que ardían con un calor casi tangible.

			Uy.

			Un lobo en traje de seda.

			No sabía de dónde le había surgido esa tonta idea, y se apresuró a borrarla de su mente. El hombre era un cliente, y ella estaba allí para servirle.

			Nada más y nada menos.

			Forzó una sonrisa y colocó un pequeño posavasos ante él.

			—¿Puedo ayudarle?

			El hombre esbozó una lenta sonrisa, mostrando unos dientes blancos y relucientes.

			—Eso espero, cara —contestó él con un leve acento.

			A Darcy se le erizó el vello de la nuca mientras la dorada mirada le recorría perezosamente la camiseta negra y la mini demasiado mini.

			Darcy no estaba segura de que el ansia de aquella mirada fuera totalmente sexual; más bien parecía que ella fuera una chuleta jugosa.

			«Uy», pensó.

			—¿Quiere tomar algo? —Se obligó a adoptar un tono enérgico y profesional. Había descubierto que era una voz que podía bajar una erección a cien pasos.

			El desconocido se limitó a sonreír.

			—Un Bloody Mary.

			—¿Picante?

			—Oh, mucho.

			Darcy contuvo las ganas de poner los ojos en blanco.

			—¿Y sus amigos?

			—Están de servicio.

			Darcy lanzó una rápida mirada hacia los hombres plantados tras su jefe con los brazos cruzados. Pedro y Pablo, sin una gota de cerebro entre los dos.

			—Usted manda —repuso Darcy, y fue hacia el fondo del bar a preparar el cóctel, al que añadió un trozo de apio y una aceituna antes de colocarlo sobre el posavasos—. Su Bloody Mary.

			Se disponía a volverse cuando una mano la agarró por el brazo.

			—Espera.

			Ella miró ceñuda los dedos oscuros y largos que estaban sobre su brazo.

			—¿Qué quiere?

			—Hazme compañía. No me gusta beber solo.

			Era evidente que Pedro y Pablo no contaban.

			—Estoy de servicio.

			Él lanzó una significativa mirada hacia la barra vacía.

			—Nadie parece necesitar con desesperación tus servicios. Nadie excepto yo.

			—Si busca compañía, estoy segura de que hay muchas otras mujeres que estarían encantadas de beber con usted.

			—No quiero a muchas otras mujeres —replicó él, y sus ojos dorados la atravesaron—. Sólo a ti.

			—Estoy trabajando.

			—No puedes trabajar toda la noche.

			—No, pero cuando acabe me iré a casa —replicó ella, y tiró del brazo para soltárselo—. Sola.

			Algo que recordaba el enfado se posó en aquel rostro ferozmente atractivo.

			—Sólo quiero hablar contigo. Sin duda podrás dedicarme unos minutos de tu tiempo, ¿no?

			—¿Hablar conmigo de qué?

			Él lanzó una mirada impaciente hacia la multitud, que se tornaba más bulliciosa por momentos. No parecía apreciar el entusiasmo de unos adolescentes con múltiples piercings y cuero sudoroso, que se lanzaban a toda velocidad unos contra otros.

			—Preferiría que fuéramos a algún lugar más tranquilo.

			—No.

			La expresión del desconocido se endureció, y para empeorar la situación, los ojos dorados parecían arder con una luz interior, como si alguien hubiera encendido una vela dentro de ellos.

			—Tengo que hablar contigo, Darcy. Preferiría que nuestra relación fuera cordial, ya que, al fin y al cabo, eres una mujer hermosa y tentadora, pero si me lo pones difícil, estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario para salirme con la mía.

			Darcy sintió un repentino temor.

			—¿Cómo sabe mi nombre?

			Él se inclinó hacia ella.

			—Sé mucho de ti.

			Vale, aquello estaba pasando de raro a totalmente espeluznante. Hombres superguapos en trajes de mil dólares, con su séquito personal, no acechaban a camareras pobres, a menos que pretendieran matarlas y mutilarlas. Dos cosas que esperaba evitar.

			Dio un brusco paso atrás.

			—Creo que será mejor que se acabe la copa, recoja a sus matones y se marche.

			—Darcy... —Él extendió las manos como si pretendiera obligarla a acercarse a él.

			Por suerte, su atención se trasladó repentinamente hacia la puerta.

			—Tenemos compañía —dijo en un gruñido a Pedro y Pablo—. Encargaos.

			Al instante, los dos matones se dirigieron hacia la puerta a una velocidad de vértigo. El hombre se levantó del taburete para observarlos, como si estuviera esperando que un ejército entrara a la carga por la puerta del club.

			Darcy ya tenía más que suficiente.

			Quizá no fuera un genio, pero sabía reconocer una oportunidad cuando se presentaba.

			Fuera lo que fuese lo que ese hombre quería de ella, no podía ser bueno. Cuanta más distancia pusiera entre ellos, mejor.

			Se lanzó hacia el otro extremo del bar sin hacer caso del grito del hombre tras ella. Ni siquiera se molestó en buscar ayuda entre la gente. Una mujer gritando en ese lugar era sólo parte del espectáculo. En vez de eso, se dirigió hacia la parte trasera del club. En el pasillo había un almacén con un resistente cerrojo. Podría esconderse ahí hasta que uno de los porteros la echara de menos; ellos se ocuparían del acosador loco. Después de todo, los contrataban para eso.

			Concentrada en el ruido de su perseguidor, Darcy no se fijó en las densas sombras que había ante ella. No hasta que una de las sombras se colocó directamente en su camino. 

			Captó el breve destello de un hermoso rostro broncíneo y unos fríos ojos negros antes de que el hombre dijera una única palabra, y ella cayera en el suelo mientras la envolvía la oscuridad.
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			Styx permanecía silencioso e inmóvil junto a la cama. Llevaba exactamente en esa posición más de diecisiete horas, vigilando a la mujer que yacía sobre el centro del colchón.

			En parte sabía que hacerlo era innecesario; no sólo la propiedad de Viper se hallaba aislada, sino que poseía un sistema de seguridad que dejaría en ridículo al de Fort Knox. Su prisionera no podía ni estornudar sin que él lo supiera.

			Pero, curiosamente, iba retrasando el momento de marcharse.

			No podía deberse al estilizado cuerpo femenino, casi frágil, aovillado sobre la colcha dorada. Ni al rostro que parecía tan inocente al dormir. Ni al corto cabello de punta que dejaba al descubierto la dulce curva de la oreja y la tentadora línea del largo cuello.

			No estaba tan desesperado como para babear ante una mujer inconsciente. 

			En realidad, se debía a que prefería estar cerca de ella cuando despertara, se dijo con severidad. Sin duda gritaría, lloraría y armaría un escándalo.

			Después de todo, era humana.

			Y eso era lo que hacían los humanos.

			Esa explicación le resultaba mucho más agradable, reconoció mientras remetía con cuidado la manta bajo el delgado cuerpo de la mujer.

			Acababa de apartarse cuando notó que ella estaba luchando contra la subyugación a la que la había sometido.

			Ella se movió bajo las sábanas, y se tensó al darse cuenta de que le habían quitado la camisa y la minifalda para que estuviera más cómoda. Por supuesto, él le había dejado las bragas negras de encaje y el sujetador. Los humanos eran raros con esas cosas. 

			Styx esperó pacientemente a que ella recuperase la conciencia, y finalmente arrugó la frente al ver que continuaba apoyada sobre la almohada con los ojos cerrados. Se dio cuenta de que estaba despierta, pero fingía dormir.

			Tonterías.

			Dio un paso adelante y se inclinó para susurrarle directamente al oído.

			—Sé que estás despierta. Esta farsa es una pérdida de tiempo para ambos.

			Ella se hundió más en la almohada y se subió la manta hasta la barbilla. Aún seguía con los ojos cerrados.

			—¿Dónde estoy? ¿Quién eres?

			—No puedo hablar contigo de esta manera —le reprochó él mientras el aroma de ella inundaba sus sentidos. Un aroma a flores frescas y sangre caliente.

			—Si dejo los ojos cerrados, entonces puedo creerme que esto es una pesadilla que desaparecerá —masculló ella.

			—Tal vez yo sea una pesadilla, pero no voy a desaparecer.

			Styx esperó un instante. Al ver que ella se negaba a colaborar, avanzó y puso sus labios sobre los de la mujer.

			Aquellos grandes ojos verdes se abrieron de golpe y sus hermosas profundidades resplandecieron de sorpresa.

			—Eh —murmuró ella—. Para.

			Styx dio un brusco paso atrás, pero no por las protestas de la joven: él era el Anasso, y su voluntad era la única que importaba. Retrocedió simplemente porque deseaba quedarse.

			Quería envolverse en el calor y el aroma de la joven, saborear sus labios y hundirle los colmillos en la carne. Y eso no sólo era molesto; era de lo más inconveniente.

			—Te he traído sustento. —Señaló una bandeja en la mesilla.

			Los ojos verdes recorrieron con gran desdén la bandeja sobre la que había jamón, huevos revueltos y tostadas.

			—¿Así que pretendes alimentarme antes de violarme y mutilarme? ¡Qué considerado!

			—¡Menuda imaginación tienes! —repuso él—. Come y luego hablaremos.

			—No.

			Styx frunció el cejo. Nadie empleaba un «no» en su presencia. Nunca. Y mucho menos una mocosa a la que podría aplastar con una mano.

			—Obstinarte sólo te dañará a ti. Debes de tener hambre.

			Ella se estremeció levemente.

			—Estoy muerta de hambre, pero no me comeré eso.

			—No hay nada en ello que pueda dañarte.

			—Hay carne.

			Él la miró un poco confuso. Nunca había tratado mucho con los mortales. Le proveían de sangre y, muy de vez en cuando, de sexo; nada que le permitiera conocer sus mentes, bastante peculiares.

			—Tengo entendido que la mayoría de los humanos consumen carne.

			Ella parpadeó, como si esas palabras la hubieran sorprendido.

			—No esta humana. Soy vegetariana.

			—Muy bien. —Siglos de práctica le permitieron controlar su genio. Había esperado que la mujer le causara problemas, y al parecer no se había equivocado. Cogió la bandeja, cruzó la habitación y abrió la puerta para pasársela a un Cuervo que esperaba.

			—Por favor, trae a la señorita Smith algo... vegetariano —ordenó.

			Cerró la puerta, regresó y encontró a la mujer sentada en la cama, envuelta en la manta. Una pena, porque en las últimas horas había descubierto que le gustaba contemplar su cuerpo.

			—¿Dónde estoy? —preguntó ella con voz ronca.

			—En una pequeña propiedad al norte de la ciudad. —Él volvió a colocarse junto a la cama.

			Ella apretó los hermosos labios.

			—Bien, eso no me dice nada. ¿Y por qué estoy aquí?

			Styx cruzó los brazos sobre el pecho. La mujer parecía olvidar que era una prisionera. Sería él quien hiciera las preguntas.

			—¿Qué recuerdas de anoche? —preguntó Styx.

			Ella parpadeó ante su brusco tono y alzó los hombros encogiéndolos un poco.

			—Estaba trabajando en el bar y un tipo con dos matones comenzó a molestarme. —Entrecerró los ojos—. Iba de camino al almacén cuando tú... me hiciste lo que me hayas hecho.

			—No sufrirás ningún daño permanente.

			—Sí, claro, para ti es muy fácil decirlo.

			Él no hizo caso de su réplica.

			—¿Qué querían esos hombres de ti?

			Ella calló un momento antes de darse cuenta de que no tenía más alternativa que contestar.

			—Hablar.

			—¿De qué?

			—No lo sé. ¿Y qué quieres tú?

			Él siseó levemente ante las evasivas de ella. Como norma, su reputación lo precedía. La mayoría de las criaturas inteligentes hacían lo que fuera necesario para complacerle. No se exponían a descubrir si los rumores sobre su fría crueldad eran ciertos o falsos.

			Eran listos.

			—¿Los reconociste? ¿Se te habían acercado antes?

			—No los había visto en mi vida.

			—¿Y no tienes ni idea de a qué venía su interés por ti?

			—No.

			Durante un momento, Styx observó las pálidas facciones de la joven. No creía que estuviera mintiendo. Después de todo, Salvatore había pasado semanas buscándola hasta dar con ella en Chicago; un esfuerzo innecesario si se conocieran.

			Aun así, debía haber una explicación de por qué el licántropo estaba tan interesado en hacerse con ella. Alguna conexión existiría entre ellos, y tenía que descubrirla.

			—Debían de tener alguna razón. —Le clavó una mirada de advertencia—. Algo tienes que valer para Salvatore si se arriesga tanto.

			Para su sorpresa, ella ni se acobardó ni gimió bajo su dura mirada, sino que alzó su pequeña barbilla y le devolvió una mirada igual.

			—Mira, he intentado no ser una de esas mujeres histéricas que se desmayan por nada, pero si no me explicas pronto quién eres y por qué estoy aquí, voy a ponerme a gritar hasta que obtenga respuestas —le advirtió ella.

			Styx parpadeó sorprendido. Quizá debiera reconsiderar su actitud hacia esa mujer. Era cierto que ya le estaba causando problemas, y sin duda estaría aterrorizada, pero tenía una férrea determinación que él no se había esperado.

			—¿Deseas la verdad? —preguntó.

			—Sí. —Ella puso los ojos en blanco—. Si me sueltas cualquier tontería del tipo de que no voy a ser capar de soportarla, entonces sí que me pondré a gritar.

			Styx no sabía de qué diablos estaba hablando, pero si quería la verdad, él estaba dispuesto a contársela.

			—Muy bien. El hombre que se te acercó anoche era Salvatore Giuliani.

			Ella alzó las cejas.

			—¿Se supone que debo conocer ese nombre?

			—Es un jefe de manada.

			—¿Jefe de manada? ¿Te refieres a algún tipo de líder de banda criminal?

			—Me refiero a que es el rey de los hombres lobo. Los dos matones, como los has llamado, son miembros de su manada.

			La joven se quedó helada y apretó la manta con los dedos, tan fuerte que los nudillos se le pusieron blancos.

			—Vale, me alegro de haber aclarado eso —dijo ella finalmente en un tono cauteloso—. Ahora, si me devuelves la ropa...

			—Has dicho que querías la verdad.

			—Eso he dicho.

			Styx suspiró impaciente.

			—Los humanos sois siempre tan difíciles... No os creéis nada aunque esté sucediendo ante vuestras narices.

			Ella se movió hacia la cabecera, con una sonrisa forzada en los labios.

			—Bueno, no somos muy listos. En cuanto a mi ropa...

			Él se sentó con un suave movimiento. No tan cerca como para que ella se sintiera amenazada, pero lo suficiente para advertirla de que no tenía escapatoria.

			—Esos hombres eran licántropos y yo soy un vampiro —explicó en un tono firme.

			—¿Y debo suponer que Frankenstein está esperando al otro lado de la puerta?

			Styx siseó por lo bajo. Ridículos mitos de Hollywood. Los humanos ya eran bastante tontos sin que esas porquerías les pudrieran la mente.

			—Veo que no lo aceptarás sin pruebas. —A Styx le apetecía montar un pequeño espectáculo de feria, así que abrió la boca y alargó los colmillos—. Mira.

			No hubo chillidos ni desmayos. Ni siquiera un grito ahogado. En su lugar, la exasperante mujer siguió mirándolo como si a él le faltara un tornillo.

			—He visto colmillos antes. Trabajo en un bar de góticos. La mitad de nuestros clientes tienen colmillos de algún tipo.

			—Podría dejarte seca para probar lo que digo, pero no creo que eso te gustara, ángel. —Se inclinó sobre el tenso cuerpo de ella para coger el cuchillo que se había caído de la bandeja. Era largo y lo suficientemente afilado para hacer lo que tenía en mente—. Quizá esto te sirva.

			Darcy se encogió con un destello de temor en los ojos. 

			—¿Qué diablos estás haciendo? —preguntó, mientras él se abría de un tirón la camisa para descubrirse el pecho, donde el tatuaje de un dragón destelló bajo la luz de la vela.

			Sin dudarlo, se hizo un corte en la tersa piel de la parte superior del pecho. Esa vez, la mujer lanzó un gritito y se cubrió la boca con la mano, horrorizada.

			—Jolín. Estás completamente loco —susurró ella.

			—Tú mira —le ordenó él, y bajó la mirada mientras la broncínea piel se cerraba rápidamente y no dejaba más que un fino hilillo de sangre.

			Aún tenía la cabeza gacha cuando notó que la joven se movía, y antes de que pudiera adivinar sus intenciones, ella le había puesto suavemente los dedos sobre el pecho.

			Styx notó que una sensación de excitación no deseada lo tensaba. Ella casi ni lo tocaba, pero el calor de sus dedos pareció grabarle a fuego un rastro de deseo.

			No sabía de dónde provenía esa peligrosa atracción, pero estaba comenzando a temerse que no iba a ser fácil deshacerse de esa mujer.

			Malditos fueran los dioses.

			—Increíble —murmuró ella finalmente.

			Mientras se mantenía inmóvil, Styx trató de evitar que se le fuera la cabeza.

			—Soy un vampiro, un auténtico vampiro. No uno de esos falsos seres que frecuentan los bares góticos y asisten a convenciones anuales.

			La joven no parecía oírle mientras seguía atormentándole el pecho con los dedos.

			—Estás curado.

			—Sí.

			Ella alzó la cabeza para mostrar su preocupación.

			—¿Y puedes hacerlo porque eres un vampiro?

			—Muchos demonios poseen la capacidad de curarse de todo excepto de las heridas más graves.

			—¿Y tienes que ser un demonio para hacerlo?

			—¿Me crees? —preguntó él, frunciendo el cejo.

			Ella se humedeció los labios, lo que hizo que Styx ahogara un gemido.

			—Creo que eres algo... sobrenatural. ¿Es ése el término políticamente correcto?

			¿Políticamente correcto? Styx sacudió la cabeza. Esa mujer era la criatura más extraña con la que se había topado nunca.

			—Prefiero vampiro, o demonio, si tienes que decir algo. —La miró con suspicacia—. Estás... tomándote esto mejor de lo que me esperaba.

			Los párpados de ella cubrieron sus expresivos ojos verdes.

			—Bueno, yo tampoco soy exactamente normal.

			—¿No eres normal? ¿Qué quieres decir? —preguntó él.

			—Yo... Nada.

			—Dímelo. —Dado que siguió obstinadamente callada, él la sujetó por la barbilla. Su intención era ser severo. Ella estaba allí para responder a sus preguntas. Por desgracia, tenía la piel tan suave como la seda cálida, y él no pudo reprimir totalmente el deseo de acercarse más para aspirar su aroma floral—. Dímelo, ángel.

			—Bien. —Ella suspiró antes de alzar la mirada—. Será más fácil que te lo enseñe. Dame ese cuchillo.

			Styx alzó las cejas. ¿Acaso suponía que le distraería tanto su frágil belleza como para permitir que le cortara el cuello?

			De acuerdo, estaba distraído. Mucho más de lo que lo había estado en décadas. Pero no tanto como para desear morir.

			—No puedes matarme con esto —le advirtió.

			—Ya lo imaginaba. —Ella inclinó la cabeza—. Supongo que hace falta lo de siempre.

			—¿Lo de siempre?

			—Sí, ya sabes, la luz del sol o una estaca de madera en el corazón.

			—O la decapitación.

			Ella sonrió de medio lado.

			—Bien.

			—¿Qué quieres hacer con el cuchillo?

			—No pienso hacer nada tan espectacular como tú. —Extendió la mano hasta que él le puso a regañadientes el cuchillo en la palma.

			Se preparó para esquivar cualquier ataque inútil, y de nuevo se quedó de piedra cuando ella cogió el cuchillo y, antes de que él pudiera reaccionar, se hizo un corte en la yema del pulgar.

			—¿Estás...? —Las furiosas palabras se quedaron a medias cuando él vio la dulce sangre humana descender y mostrar una herida casi cerrada. El corte no era profundo, pero ningún mortal sanaba a esa velocidad. La miró con curiosidad—. No eres totalmente humana.

			Ella no parecía estar demasiado complacida, como si hubiera preferido ser otra mortal entre millones.

			—No estoy segura de lo que soy, aparte de un bicho raro. —Alzó un hombro—. No puedes ni imaginar de cuántas casas de acogida me han echado después de ver mi pequeño truco. 

			Styx le cogió la mano y se la llevó a la nariz. Aspiró profundamente, pero de nuevo no logró detectar nada más que el aroma de las flores y el de una sangre muy humana.

			—¿Posees alguna otra característica poco normal?

			Ella se soltó la mano y agarró la manta, que había comenzado a deslizarse de una manera de lo más tentadora. Pero no antes de que Styx hubiera sentido el brusco salto de su pulso.

			Styx consiguió ocultar una sonrisa de satisfacción.

			—Una buena manera de decirlo —masculló ella.

			Él le recorrió el rostro con la mirada.

			—Ser un vampiro me permite aceptar lo que los humanos consideran extraño.

			—Vampiro. —Ella se estremeció levemente y luego entrecerró los ojos—. Eh, espera, ¿me consideras muy rara?

			Él se encogió de hombros.

			—Aún no has respondido a mi pregunta. No puedo decirte nada hasta que sepa más.

			Darcy se mordisqueó el labio inferior antes de aceptar a regañadientes la verdad de sus palabras.

			—Soy más fuerte y más rápida que la mayoría de la gente.

			—¿Y?

			—Y... no envejezco.

			Eso sí le sorprendió.

			—¿Qué edad tienes?

			—Tengo treinta años, pero estoy igual que cuando tenía dieciocho años. Quizá sólo sean buenos genes, pero no lo creo.

			Styx tuvo que confiar en su palabra. Él la veía joven e inocente, pero a un vampiro siempre le resultaba difícil determinar la edad de los humanos. Sin duda porque el tiempo no tenía sentido para los vampiros.

			—Supongo que debes de tener al menos un poco de sangre demoníaca —aceptó Styx. Era raro que no pudiera descubrir ningún rastro de sangre mezclada. Los mestizos pocas veces tenían todas las habilidades de sus ancestros demonios, pero un vampiro aún podía detectar que no eran precisamente mortales. Le preocupaba no notar nada en la joven—. ¿Qué hay de tus padres?

			Los pálidos rasgos se tornaron lisos e indescifrables, como si los cubriera una máscara.

			—No los conozco. Me acogieron cuando era un bebé.

			—¿No tienes familia?

			—No.

			Styx frunció el cejo. No sabía muy bien en qué consistía ese método de acogida de los humanos, pero supuso que tenía algo que ver con la sangre demoníaca de la mujer.

			También se imaginó que ésa era la razón por la que Salvatore estaba tan decidido a atraparla.

			Lo que necesitaba era descubrir qué tipo de demonio la había engendrado, y qué podía representar eso para los licántropos.

			 

			 

			Un hotel abandonado en el centro sur de Chicago no era en absoluto un lugar para la realeza. El techo tenía goteras, las ventanas estaban rajadas y rondaba un hedor a excrementos humanos que era suficiente para revolver el estómago del licántropo más acerado.

			La ventaja era que las ratas mutantes habían desaparecido sólo dos días después de su llegada, y a los pocos humanos, tan desesperados como para buscar refugio entre las ruinas, no costaba hacerles huir, asustados por los «perros salvajes» que rondaban los estrechos callejones. Tenían la intimidad asegurada, aunque no la comodidad.

			Salvatore Giuliani había hecho suyas las habitaciones más grandes, y había colocado el pesado escritorio junto a la ventana que daba al triste callejón de abajo. El aire helado que conseguía colarse por los cristales rotos no le molestaba especialmente. Además, él era un lobo que siempre tenía la espalda cubierta. Nadie podía pillarle por sorpresa.

			Al fondo de la sala, había un gran plano de Chicago clavado en la pared, y más a mano tenía una estantería de madera que albergaba una amplia colección de escopetas, pistolas y cuchillos afilados. Esparcidas sobre el escritorio se hallaban una docena de fotos de Darcy Smith.

			Salvatore era un hombre entregado a su misión, una misión que cumpliría sin importar cuántos lobos, humanos o vampiros tuvieran que morir.

			Sin pensar, Salvatore acariciaba una foto de Darcy caminando por la calle con una leve sonrisa. De repente, alzó la cabeza al captar el olor de un chucho. 

			Entre los licántropos, los chuchos eran lo más bajo. Habían sido humanos y se habían transformado por la mordedura de un licántropo. Los purasangres, por otro lado, eran licántropos nacidos de licántropos. Poseían habilidades muy superiores a las de los chuchos. Eran más rápidos, más fuertes, más inteligentes. También eran capaces de controlar su transformación, excepto con la luna llena.

			Por desgracia, quedaban muy pocos purasangres, e incluso resultaba difícil crear chuchos.

			El veneno que transformaba a un humano en licántropo era mortal para la mayoría, por lo que sólo un puñado conseguía sobrevivir. Durante los últimos cien años, incluso ese puñado se había convertido en nada. Habían pasado más de veinte años desde que el último chucho sobreviviera. Había que hacer algo antes de que los licántropos desaparecieran por completo.

			Por eso habían enviado a Salvatore a América desde Roma. Su deber era asegurarse de que los licántropos no se extinguieran. Y parte de este plan dependía de Darcy Smith.

			Tenía que hacerse con esa mujer, y pronto.

			La puerta se abrió y el chucho al que había olido entró en la habitación.

			Era para quedarse mirándola. Alta y ágilmente musculosa, con una melena de cabello negro que le caía hasta la cintura y rasgos ligeramente orientales que le daban una belleza exótica. En ese momento, iba vestida tan sólo con una fina túnica escarlata que le llegaba a medio muslo, y dejaba al descubierto sus esbeltas piernas.

			Salvatore había compartido cama con ella desde su llegada a América.

			¿Por qué no?

			Era hermosa, apasionada y un animal bajo las sábanas. En más de una ocasión, Salvatore se había despertado cubierto de profundos arañazos y marcas de mordiscos.

			Aun así, se estaba empezando a cansar de su compañía. A pesar de todos sus encantos, no apreciaba la pesada responsabilidad con la que él cargaba, y mostraba un creciente sentido posesivo que a él le resultaba agobiante.

			Salvatore no iba a pertenecer a ningún chucho. Era un purasangre. No aceptaría nada menos en su compañera.

			Jade se sacudió el cabello y cruzó la sala con fluida gracia hasta detenerse ante el escritorio.

			No se inclinó ante él. Algo que Salvatore notó en silencio. La chucho estaba sintiéndose demasiado cómoda en su presencia. Quizá fuera momento de recordarle quién era él.

			—Hess ha regresado, mi señor —ronroneó ella con una voz que bastaba para hacer a un hombre pensar en el sexo. Era un poder al que ella le sacaba todo el partido.

			Claro que sólo tenerla en la misma habitación ya era suficiente para que cualquier hombre pensara en eso.

			Él se recostó en el asiento.

			—Hazlo pasar.

			Ella se permitió acariciar con la mirada sus delgados y oscuros rasgos y el negro cabello recogido en una coleta, antes de inclinarse sobre él con una sonrisa hambrienta y depredadora en los labios.

			—Pareces tenso. Quizá deberías dejar que Hess esperara fuera mientras te ayudo a relajarte. —Con un gesto que revelaba la práctica, se abrió la túnica y dejó que le resbalara por el cuerpo—. Ya sabes, podría soltarte alguno de esos nudos.

			El cuerpo de Salvatore reaccionó. Mierda, una mujer desnuda era una mujer desnuda. Pero su expresión no se alteró mientras se encogía ligeramente de hombros.

			—Tentador, pero me temo que no tengo tiempo para distracciones. Por muy hermosa que seas.

			—No tienes tiempo, no tienes tiempo —replicó ella, irritada, y su pasión rápidamente se convirtió en rabia. No era una mujer que aceptara el rechazo. De hecho, el último hombre que la había rechazado estaba en el fondo del río Misisipi—. Estoy harta de esas palabras. ¿Qué clase de hombre no tiene tiempo para mí?

			Salvatore la miró con los ojos entrecerrados.

			—Uno que tiene asuntos más importantes que tratar. Soy tu rey, y eso significa que debo anteponer el bien de la manada a mis placeres.

			Ella lo miró con petulancia.

			—¿De verdad me rechazas por eso?

			—¿Qué otra razón puedo tener?

			Jade clavó una de sus uñas pintadas sobre una de las fotos que estaban en el escritorio.

			—Ella.

			Salvatore se puso en pie, y el aire a su alrededor vibró de peligro.

			—Ponte la ropa y lárgate, Jade.

			—Es esa... humana, ¿verdad?

			—No respondo ante chuchos —rugió él—. Soy tu rey, no lo olvides.

			Cegada por la rabia, Jade no hizo caso de la advertencia que había en la voz de él.

			—¿Qué pasa con ella? Desde que has encontrado su pista, has cambiado. Estás obsesionado con esa mujer. Es asqueroso.

			Salvatore apretó los puños. Podría destrozarle el cuello a esa mujer antes de que ella fuera capaz de moverse, pero resistió la tentación. Al día siguiente la enviaría con la manada de Misuri. Su segundo al mando tenía habilidades únicas para castigar a los chuchos rebeldes.

			Después de tomar esa decisión, esperó mientras Hess, un chucho grande y musculoso, entraba en la sala y le hacía una profunda reverencia. Hess era parte de su guardia personal, y lo suficientemente grande para detener balas y saltar sobre altos edificios, pero aun así conservaba la deferencia debida a su líder.

			El chucho llegó al escritorio; se le marcaban los músculos de tal manera que amenazan con reventarle la camiseta y los vaqueros negros. No era fácil encontrar ropa lo suficientemente grande para vestirlo.

			—Mi señor —saludó con una voz muy grave.

			—¿Has seguido el rastro? —preguntó Salvatore.

			—Sí. —El hombre sonrió de medio lado, y la cabeza rapada le brilló bajo la luz de las velas—. Lo perdimos en el norte de la ciudad.

			—Norte. —Salvatore toqueteó sin pensar el sello de oro que llevaba en el dedo—. Así que el vampiro no ha regresado a su guarida. Interesante.

			—A no ser que pretendiera dar la vuelta después de que le perdiéramos —sugirió Hess.

			—Una posibilidad, aunque dudosa. Styx todavía no nos teme. Si fuera a regresar a su guarida, lo habría hecho y nos habría retado a rescatar a la mujer.

			Hess soltó un gruñido y mostró sus largos dientes. Los licántropos odiaban a los vampiros con todas sus fuerzas.

			—¿Por qué estaba en el bar?

			—Ésa es la cuestión, ¿no crees? —replicó Salvatore.

			—¿Cree que tenemos un topo? —Los ojos azules de Hess comenzaron a brillar con una luz peligrosa. Como chucho, cuando se enfurecía era incapaz de controlar el cambio—. No por mucho tiempo. Siempre me ha gustado el sabor a traidor.

			—Mantén el control —replicó Salvatore—. No tenemos ninguna prueba de que haya un espía entre nosotros, y no permitiré que los de la manada se vuelvan unos contra otros por un falso rumor. Sobre todo cuando estamos tan cerca. Si hay un espía, yo me ocuparé del traidor. ¿Está claro?

			Hess luchó contra sus instintos durante un momento, y luego, con un estremecimiento, el brillo comenzó a apagarse.

			—Usted es el jefe.

			Salvatore salió de detrás del escritorio y se dirigió hacia el mapa de la pared. Le hizo un gesto impaciente a Hess.

			—Ven aquí y muéstrame dónde perdiste el rastro exactamente.

			El chucho acudió junto a su líder y señaló un punto en el norte de la ciudad. 

			—Fue a partir de aquí.

			—Así que, sin duda, se dirigía a las afueras de la ciudad. ¿Tenía a sus Cuervos consigo?

			—Sí.

			—Debe de tener otra guarida —concluyó Salvatore—. Hace demasiado frío para dejar a un humano expuesto a los elementos durante mucho rato. Coge a tus exploradores y comienza a buscar su rastro. No podrán esconderse para siempre.

			Hess vaciló. Casi como si una auténtica idea hubiera conseguido penetrar en su duro cráneo.

			—¿Mi señor?

			—¿Sí?

			—Aún no nos ha dicho por qué es tan importante esa humana.

			Salvatore alzó las cejas. 

			—Ni tengo intención de hacerlo. No hasta que me convenga. ¿Algún problema?

			El pesado rostro palideció.

			—No, claro que no. Sólo que hay unos cuantos de la manada que no se sienten cómodos en la ciudad y se preguntan cuándo volveremos a nuestros terrenos de caza.

			—¿Terrenos de caza? —Con un rugido, Salvatore se plantó en el centro de la sala. Incluso antes de llegar a América había oído hablar del tratado entre los licántropos y los vampiros, pero no había acabado de creerse que aquéllos soportaran no ser más que bestias encadenadas. Había tenido que verlo con sus propios ojos—. ¿Es así como llamas a ese mísero trozo de tierra donde los vampiros nos tienen confinados?

			Hess se encogió de hombros. Era un chucho. No tenía la fuerza para batallar contra los vampiros cara a cara, y se había visto obligado a contentarse con lo que había podido sacar.

			—Nos ofrece la suficiente intimidad para cambiar y cazar siempre que queramos. Es más de lo que podemos hacer aquí.

			—Es una prisión que se emplea para exterminarnos lentamente —espetó Salvatore, y sus pasos lo fueron llevando hacia la pequeña armería que había contra la pared—. Cada año que pasa somos menos. Pronto nuestra raza habrá desaparecido del mundo, y los vampiros celebrarán nuestra extinción.

			—¿Y en qué nos va a ayudar el haber venido a Chicago? —se quejó Hess—. Los humanos siguen muriendo cuando los mordemos. Ni uno solo ha sobrevivido.

			Salvatore se tensó.

			—Te dije que controlaras a los chuchos. No quiero que llamemos la atención. 

			Oyó a Hess removerse incómodo. 

			—Los mantiene encerrados en este edificio noche tras noche. A veces, el instinto puede más.

			Salvatore se volvió en redondo, con una ballesta cargada en la mano. Apuntó el dardo directamente a la cabeza de Hess.

			—¿El instinto? Si ese instinto incontrolable pone mi plan en peligro o causa problemas al resto de la manada, el chucho responsable morirá en mis manos. Y tú irás a la tumba con él. ¿Ha quedado claro?

			Al instante, el chucho estaba arrodillado, con la cabeza contra el suelo de madera. 

			—Sí, majestad.

			—Bien. —Salvatore dejó la ballesta sobre el escritorio. No habría necesitado el arma para matarlo. Era más bien una... ayuda visual que le permitía dejar las cosas claras—. Ahora reúne a tus hombres y empezad a buscar a la mujer. Cuanto antes la encontremos, antes nos marcharemos de aquí.

			—Sí, señor.

			Aún de rodillas, Hess se arrastró hacia atrás, salió por la puerta y la cerró. Salvatore esperó hasta que oyó el ruido de pasos corriendo, y luego sacó un móvil del bolsillo.

			Apretó la tecla de marcación rápida y esperó hasta oír una conocida voz femenina.

			—Soy yo —murmuró, con la voz inexpresiva—. No, ha conseguido escapar, pero tengo a los exploradores rastreándola. No se me resistirá mucho tiempo más. Tienes mi palabra de que pronto estará en casa, donde debe estar.
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			Darcy estaba alucinada.

			Había alucinado al despertar y descubrir que se encontraba en un dormitorio desconocido con un hombre alto como una torre que la vigilaba. Aún había alucinado más cuando él había comenzado a agobiarla con preguntas como si estuvieran en una cita rápida. Y acabó de alucinar del todo cuando él empezó a cortarse y a decir que era un vampiro. 

			Pero estar alucinada no impidió que una chispa de alivio le animara el corazón.

			¿Cuántos años había pasado preocupándose al saber que era diferente y sin parar de darle vueltas a la cabeza? ¿Cuán a menudo se había alejado de los demás por temor a que descubrieran su secreto oculto y la trataran como a un monstruo?

			Crecer en casas de acogida le había enseñado que la gente no confiaba en nada que se saliera de lo normal. Por muy buen corazón que hubieran tenido los que la cuidaban, nunca habían aceptado sus rarezas. Tenían miedo de lo que no entendían, y ninguno de ellos había querido tenerla bajo su techo.

			En dieciséis años había pasado por veinte casas. Al final, había decidido que prefería las calles. Por muy difícil que fuera sobrevivir, era mejor que ver a alguien a quien había llegado a querer mirarla horrorizado.

			Pero acababa de encontrar a un individuo que era tan extraño como ella.

			De acuerdo que él decía ser un vampiro, y cierto que la había raptado, pero había algo extrañamente reconfortante en saber que no estaba tan sola como siempre había creído.

			¡Menudo consuelo!

			Esas palabras le cruzaron la mente, y tuvo que contener una risa casi histérica. 

			¡Menudo consuelo muerto!

			Darcy alzó la cabeza para mirar a su captor. Éste se había levantado de la cama y estaba tan inmóvil que bien podría haber sido un maniquí. 

			Claro que su inmovilidad no era lo único antinatural en él.

			Su rostro era demasiado perfecto. La amplia frente, los ojos negros rodeados de gruesas pestañas, la sensual curva de los labios, los marcados pómulos y el noble ángulo de la nariz le hicieron pensar en una máscara azteca pulida. Sin duda, ningún humano había sido nunca tan hermoso. 

			¿Y qué hombre que no fuera un fanático de las pesas o un adicto a los esteroides podría tener ese cuerpo?

			Por no mencionar el cabello negro azulado, intrincadamente trenzado con adornos de bronce y turquesa, que le llegaba por debajo de la cintura.

			Era una fantasía exótica. Exactamente lo que una mujer esperaría de un vampiro.

			O de un lunático enloquecido.

			O lo que fuera.

			Darcy apretó la manta con los dedos y se tragó el nudo que se le había formado en la garganta. No tenía ni idea de lo que le estaría pasando por la cabeza a él mientras la miraba con ese enervante interés. Y para ser sincera, resultaba..., sí, alucinante. 

			—No me has dicho por qué estoy aquí —cargó ella—. Ni tu nombre.

			Él parpadeó, como si despertara de un profundo sueño.

			—Styx.

			—¿Styx? ¿Te llamas Styx?

			—Sí.

			Darcy hizo una mueca. No era un nombre que inspirara sentimientos cálidos y tiernos. Pero, claro, él no era un hombre que inspirara nada tierno.

			Pero sí cálido... Guau.

			Era fiera, terrorífica y peligrosamente apuesto.

			Demasiado apuesto, con la camisa desabrochada que dejaba ver a la perfección su suave y ancho pecho y el extraño tatuaje de un dragón, que brillaba con un tono extrañamente metálico.

			Seguramente era mejor que ya no estuviera en la cama con ella.

			Era difícil salir con alguien si te preocupaba constantemente hacerle daño, o como poco, revelar que no eras del todo normal.

			Por lo general, no le molestaba. Su vida era lo suficientemente plena, y no necesitaba a nadie más para darle sentido, pero a veces, cuando estaba cerca de un hombre, su olor y su contacto le recordaban lo que se perdía.

			—¿Por qué me has raptado? —quiso saber.

			Styx alzó los hombros.

			—Debo averiguar por qué te quieren los licántropos.

			—¿Por qué?

			Pasó un instante, y Darcy pensó que él se iba a negar a contestarle. Un auténtico problema, ya que ni por un minuto imaginaba cómo obligarlo a hacerlo. Él podía decir que ella tenía sangre demoníaca, pero no tan demoníaca como para enfrentarse a un vampiro.

			Eso sí que lo sabía.

			Finalmente, él suspiró y la miró a los ojos.

			—Me han estado causando problemas.

			Vaya. Eso parecía... un suicidio.

			—¿Estás al mando de los licántropos?

			La expresión de Styx era altiva y fría. No revelaba nada.

			—Deben responder ante mí.

			—¿Son tus empleados?

			—¿Empleados? —La palabra sonó extraña en su boca—. No, sólo me deben vasallaje.

			—¿Vasallaje? ¿Quieres decir como los siervos en la Edad Media? —Darcy soltó una carcajada—. ¿No está eso un poco anticuado?

			Una sombra de impaciencia cruzó los hermosos rasgos del vampiro.

			—Los licántropos deben someterse a las leyes de los vampiros y, como líder de los vampiros, deben obedecerme.

			Darcy parpadeó, sorprendida. Si estaba loco, al menos era un lunático jefe. Un demente con ambición.

			—¿Y tú qué eres? ¿El rey de los vampiros?

			—Soy el señor, el Anasso —replicó él con un orgullo tenso.

			Darcy notó que le tiraban los labios. No podía evitarlo, había algo en esa pura y redomada arrogancia que le resultaba ridículo.

			Claro que la mayoría de las cosas le resultaban ridículas. 

			Hacía tiempo que había descubierto que si no se reía del mundo y sus locuras, se ahogaría de amargura.

			—Guau —exclamó, abriendo mucho los ojos—. Eres el señor «Pez Gordo».

			La expresión de Styx siguió inescrutable, pero los oscuros ojos parecieron destellar.

			—¿El señor «Pez Gordo»? ¿Es un término humano para nombrar a un líder?

			Darcy frunció el cejo.

			—No sales mucho, ¿verdad?

			Styx se encogió de hombros.

			—Más de lo que me gustaría.

			—Lo cierto es que no importa. —Darcy sacudió levemente la cabeza. Se alegraba de no ser de las histéricas, pero quizá no fuera lo más inteligente quedarse sentada allí, charlando con el rey de los vampiros. O un chalado acabado. Lo que fuera—. Ya te he dicho que no sé nada de ese Salvatore. Y seguro que tampoco sé nada de hombres lobo. Ni siquiera creo en ellos. Ahora, si no te importa, tendría que irme a casa.

			—Me temo que no puedo permitírtelo.

			Darcy se quedó parada ante una negación tan directa.

			—¿Qué quieres decir?

			—Salvatore ha hecho grandes esfuerzos para localizarte.

			—Ya te lo he dicho, no puedo ayudarte. No tengo ni idea de por qué me estaba siguiendo.

			—Tal vez no, pero tenerte aquí nos será de provecho.

			—¿Qué significa eso?

			Styx mantuvo firme la mirada. 

			—Creo que Salvatore te quiere lo suficiente para negociar tu liberación.

			Como si fuera una tonta, Darcy tardó un momento en entender qué pretendía decir Styx. Quizá porque no se lo había visto venir o porque no quería creer que fuera realmente tan frío.

			Siempre prefería pensar lo mejor de la gente, incluso si se trataba de un monstruo chupasangre.

			—Tú... —Se humedeció los labios con la lengua, y no se le pasó por alto la oscura intensidad con la que él observó el movimiento. Por desgracia, no estaba segura de si él pensaba en el sexo o en la cena—. ¿Pretendes retenerme contra mi voluntad y después negociar mi entrega a los licántropos?

			—Sí.

			Dolorosamente directo.

			—¿Aunque ni siquiera sepas lo que quieren de mí? —cargó ella, ceñuda—. Podrían sacrificarme en algún horrible ritual o quizá hayan decidido que resultaría un bocado muy apetitoso.

			Styx se acercó a la ventana y abrió las pesadas contraventanas. Darcy vio que ya había caído la noche. Claro, era diciembre en Illinois. El sol casi ni se levantaba antes de volver a ponerse. Aun así, ¿cuánto tiempo había dormido?

			—Salvatore no habría hecho tantos esfuerzos por un simple sacrificio o una comida —repuso él finalmente—. Creo que te quiere viva.

			—¿Lo crees? —Darcy emitió un sonido grosero. No iba a permitir tontamente que la entregaran a un hombre lobo, suponiendo que lo fuera en realidad, sin discutir—. No puedo ni decir lo tranquilizador que resulta eso. Mi pequeña vida quizá no sea importante para ti, pero te aseguro que sí lo es para mí. —Agarró la almohada y se la tiró a la espalda. Con una velocidad imposible, él se volvió y la atrapó antes de que le diera. A Darcy se le quedó la boca seca. Oh, sí, ese tipo no era humano—. Por favor —susurró—. Quiero irme a casa.

			Él frunció las cejas, casi como si le molestara su ruego. 

			—Darcy, no sería seguro. Si sales de aquí, los licántropos te capturarán antes de que llegues a tu casa. Sólo mi protección puede...

			Esa siniestra advertencia quedó cortada por el sonido de una voz aguda y autoritaria que cruzó la puerta. Tenía un marcado acento y una sana dosis de desdén francés.

			—Fuera de mi camino, pazguatos. ¿No veis que estoy aquí para socorrer a la prisionera?

			Styx miró hacia la puerta con incredulidad.

			¿Qué podía sorprender al señor de todos los vampiros?

			—Por los dioses, ¿qué está haciendo él aquí? —murmuró Styx.

			—¿Quién es él? —quiso saber Darcy.

			—Levet. —Volvió a mirarla a ella—. Prepárate, ángel.

			Ella se subió la sábana hasta la nariz, como si eso pudiera protegerla de alguna manera. 

			—¿Es peligroso?

			—Sólo para tu cordura.

			¿Cordura?

			—¿Es humano?

			—No, es una gárgola.

			El corazón se le retorció. Vampiros, hombres lobo y ¿también, gárgolas?

			—Una... ¿qué?

			—No temas. No es en absoluto la bestia espantosa que te esperarías. Casi ni se le puede llamar demonio.

			Ella no sabía qué quería decir con eso. Bueno, no hasta que la puerta se abrió y una pequeña criatura gris entró en la habitación con una gran bandeja.

			Sin duda poseía unos rasgos grotescos, unos pequeños cuernos y una larga cola, que se sacudía tras él. Pero ni llegaba al metro de altura, y las alas a su espalda eran finas como la gasa y de hermosos colores brillantes.

			La criatura cruzó la habitación y le dedicó un sonoro resoplido al ceñudo vampiro.

			—Por fin. No pretendo criticar a tus hombres, Styx, pero creo que les falta un poco de mollera. Han intentado detenerme. Moi.

			Styx rodeó la cama para mirar duramente al pequeño e insolente demonio.

			—He dicho que no se me molestara. Sólo cumplían mis órdenes. 

			—¿Molestar? Como si yo pudiera ser una molestia. —Levet volvió la cabeza hacia la silenciosa Darcy, que se quedó asombrada. Detrás de esos ojos grises detectaba una alma buena, y nunca se equivocaba. La gárgola prosiguió—: Ah, es tan hermosa como decía Viper. Y tan joven. —Chasqueó la lengua mientras se acercaba a la cama y dejaba la bandeja junto a Darcy—. Deberías avergonzarte, Styx. Aquí tienes, mignonne. Una ensalada fresca y fruta.

			A Darcy, el estómago le rugió, agradecido. Estaba hambrienta y la comida parecía perfecta.

			—Gracias. —Le sonrió mientras cogía un trozo de manzana.

			La sonrisa de la gárgola reveló varias hileras de dientes puntiagudos, pero en su reverencia sólo había elegancia.

			—Permíteme que me presente, ya que nuestro anfitrión carece de modales. Soy Levet. Y tú eres Darcy Smith, ¿no?

			—Sí.

			—Me ha enviado mi querida amiga Shay para que me asegure de que estás cómoda. Ella conoce tan bien a nuestro duro compañero como para saber que necesitarías algo de consuelo. —Alzó una mano nudosa—. Aunque no es que yo sea una especie de sirviente, ¿eh? Tengo muchos compromisos importantes que me he visto obligado a posponer para venir en tu ayuda.

			Ella parpadeó, no muy segura de qué pensar de ese demonio. No parecía peligroso, pero, claro, tampoco había pensado que Styx fuera de los que la echarían a los lobos.

			Literalmente.

			—Es muy amable por tu parte —repuso ella con cautela.

			La gárgola estaba tratando inútilmente de aparentar modestia, cuando el vampiro se puso a su lado. El movimiento fue tan rápido que Darcy no pudo seguirlo.

			Glups.

			—Levet —gruñó Styx en tono de advertencia.

			—Non, non. No me des las gracias. Bueno, a no ser que sea en efectivo. —Soltó un profundo suspiro—. No te creerías lo difícil que es para una gárgola ganarse la vida decentemente en esta ciudad.

			—No tengo intención de agradecerte nada —repuso Styx, altivo—. De hecho, darte las gracias es lo último que se me pasaría por la cabeza.

			Para su sorpresa, la gárgola le contestó con una pedorreta.

			—No seas tan orgulloso. Tienes a la pobre chica aterrorizada.

			—No es verdad.

			Darcy alzó la barbilla. Maldita fuera si dejaba que el vampiro hablara por ella.

			—Sí lo es.

			—Ja. ¿Lo ves? —Levet sonrió a Styx satisfecho antes de dirigirse a Darcy—. Ahora cómete la cena tranquilamente. No dejaré que el vampiro malo te haga daño.

			—Levet. —Styx se agachó para coger a la gárgola del hombro.

			Darcy no supo decir si era para apartarlo o para tirarlo por la ventana.

			—Au. —Levet dio un brusco paso atrás—. Las alas. No me toques las alas.

			Styx cerró los ojos un instante, quizá contando hasta cien. 

			—Ya veo que tendré que hablar con Viper —dijo secamente, mientras se dirigía a la puerta.

			—Hazlo, mon ami —le recomendó Levet—. Oh, y cuando hables con la encantadora ama de llaves, dile que no se moleste por mi cena. Prefiero cazar.

			El vampiro se detuvo en la puerta; su ardiente mirada recorrió el pálido rostro de Darcy.

			—¿Acaso no lo preferimos todos?

			 

			 

			Styx consiguió localizar a Viper en otro de sus clubes exclusivos. Éste se hallaba cerca de Rockport y estaba orientado a esos demonios que preferían el violento deporte de la lucha en una jaula, al juego o el sexo. 

			Sin prestar atención a los dos demonios que se estaban haciendo papilla, y a la multitud que los vitoreaba con una truculenta pasión, Styx se dirigió hacia el despacho que se encontraba en la parte trasera.

			Como esperaba, allí estaba Viper, sentado ante un pesado escritorio de caoba, revisando una pila de papeles. 

			Éste se puso en pie en cuanto Styx entró en la sala y cerró la puerta.

			—Styx, no te esperaba esta noche. ¿Acaso tu huésped se ha ido tan pronto?

			Styx entrecerró los ojos, con una fría expresión.

			—¿A qué huésped te refieres? ¿A la mujer que me vi obligado a capturar con la esperanza de evitar una sangrienta guerra con los licántropos o a esa molesta y diminuta gárgola que me induce por momentos al asesinato?

			Viper alzó las cejas, pero no consiguió disimular del todo que el comentario le resultaba divertido.
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